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ingcuicru agninoino.

Con tener destino tan sucio, es cl estercolero una cons-
trucción agrícola sencilla e importantísima en la economía de
eualquier explotación. El solo enunciado de la p'erdida que
representa una mala fabricación de estiércol sería el dato más
elocuente para justif car lo necesario que es disponer de un
estercolero bien construído.

F_l estiércol expuesto al aire, seg•ún experiencias de ^Vliintz
y Girard, pierde en seis meses las cantidades de z:{ por ioo
de nitrógeno, ^ por ioo de ácido foslórico y i6 por >oo de po-
tasa. Aunque algunas de estas pérdidas son inevitables en el
proceso de la fabricación, la pérd>da de q itrógeno amoniacal
se puede aminorar, hasta hacerla casi nula, regulando la fer-
mentación y conservando una atmósfera de ácido carbónico.

Sería interesante que alguno de los Centros agronómicos
experimentales hiciese, si no lo ha hecho (a nuestro conoci-
mi^nto no ha ]legado), el ensayo de analizar dos muestras
análogas de estiércol que no se diferenciasen más que en es-
tar la una fabricada en un buen estercolero y la segunda en
basurero que uo reúna buenas condiciones (como lo son la
niayoría), para averiguar las pérdidas ocasionadas en ^ste.

^lientras no se conozca tal dato, formularemos, por conje-
tura, que la pérdida de nitrógeno debida a mala fabrieación
es de un ao por ioo, cifra que se re ĥere a estiércol de ganado
vacuno; para un lote de ovejas, las p^rdidas se eleva q a más
de 5o por Too e q nitrógeno. Supondremos, en las circunstan-
^ias menos favorables, que un estiércol dehidamente fabrica-
do áana un ^o por >oo de nitró^eno.
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Con arreglo a esta cifra, el beneficio de nitrógeno obteni-
do por tonelada de estiércol en una buena fabricación es de
o,zo X^,^ (i) _= o,q ki(os. Por lo tanto, un estercolero que
tenga 3o Tm., puede perder, en el caso de no observar cui-
dado al construírlo o en la fabricación del abono, 3o X o,y = z7
kilogramos de nitrógeno, que, a 8 pesetas a que hoy cuesta
el kilogramo, representan ar6 pesetas anuales de pérdida (z).

Se comprenderá que este cálculo, forzosamente algo em-
pírico, pero con téndencia práctica, no es exagerado, sino que,
al contrario, los perjuicios ocasionados en el estiércol son
mayores, si se considera, además de la pérdida de ázoe, el
empeoramiento de las condiciones físicas de la masa (3).

Es decir, que no será muy aventurado suponer que, eu un
período de diez años, el fracaso obtenido en un estercolero
sea de ^o a 75 pesetas por tonelada.

Bien merece, por lo tanto, disponer de una construcción
adecuada para preparar, conforme a los principios de la Quí-
mica agrícola, el estiércol obtenido en la explotación.

Pero aun hay más: los razonamientos anteriores van enca-
minados a justificar el beneficio en la mejor calidad. Hablemos
ahora de la cantidad, y para comprender ]o importante que
es el estercolero en toda finca, bastará recordar la carestía y
escasez de los abonos, que obligan a ahorrar hasta el último
kilogramo de fertilizante.

;Cumplen esta observancia la inmensa mayoría de nues-
tros labrádores? Sin riesgo a la réplica, contestamos que no.
en lo que se refiere a almacenaje del estiércol, que las más de
las veces queda depositado en basureros constituídos por una
zanja o un hoyo del terreno, sin preparación alguna para evi-
tar filtraciones y pérdidas de elementos fertilizantes, bajo la
acción de (os rayos solares, del viento, de la 1luvia, etc.

Este abandono no es sólo de labradores modestos o a•uti-
narios, sino que sabemos de casos en que agricultores que se
tienen por adelantados no tienen estercolero en fincas en las
que todo progreso encuentra cabida. Hay quien piensa que e1
estiércol no gana nada con tenerlo en estercolero, y lo lleva
del as cuadras a las parcelas directamente, lo cual es erróneo,
porque la fermentación que en aquél se verifica es útil, y, ade-
más, es difícil y costoso repartir el estiércol «a pizcas», ya que
habrá momentos en que no será utilizado por la vegetacion y

(].) 4,5 es el mímero de kilogramos de nitrógeno que contiene nna ±o-
nelada de estiércol, como promedio.

(2) En csperiencias reali.zadas en el Norte de Alemania por H. Hol-
deYleiss, las pérdidas en siete meses han sido de 24 por 100 de nitróaeno y
31 por 100 de materia seca.

(3) Se^iín el Sr. Gascón, las pérdidas representan m:ís de^ 52 pesetns
por cabeza de ^anado mn5-or,

.
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ctros en que falte cantidad, con el diariamente producido,
para las exígencias culturales.

Se nos argiiirá lo costoso de la construcción de estercole-
ros y el que muchos labradores, que sólo poseen una yunta y
un puerco, no pueden hacer este dispendio. \osotros contes-
taremos que el pequeño gasto que un estercolero re^ul^n su-
pune queda amortizado en breve plazó por las p^rdidas que
se evitan de q itrógeno.

Es más: nosotros aconsejamos incluso la construcción de
estercoleros comunales e q los pueblos, con lo cual se conse-
guiría mayor limpieza en sus calles y un aumento en canti-
dad y en calidad dc los abonos con que atender a la produc-
tividad de sus tierras.

*
**

Ju^titicada plenamente la necesidad de construír bier el
estercolero, pasamos a describir las condiciones de esta coes-
trucción.

A una sola condición puede rcducirse el plan a quc tienr.
que obedecer ^sta:

^ora el menor gastoTosiblr, co^ise^^^^ar el esliércol en Jŭ^^m^ ^^ue
st^/r^a /^is uze^aore.t Térdidas e^a Tcso y ri^ire^a. Para lograr este
hn, conviene:

i.° Aprovechar la topo^rafía del terreno, para ahorrar en
fábric.a; sobre todo en los climas sccos, convendrá aprovechar
los desmontes, para reducir la supenc^ie expuesta a la evapo-
ración.

z." Disponer la construcción lejos de las viviendas del per-
sonal y de las dependencias del ganado, por razón de higie-
ne; pero procurando conciliar este requisito con q o reeargar
los transportes de la basura desde las ĉ uadras, establos o co-
rrales hasta la misma.

3.° llotarla de iácil acceso para ganados y carros, porqu^
conviene apisonar la masa de tiemo, y, porque^ ^reneralm^nte.
salvo conducciór. directa por alcantarillado, se transporta a ^l
por carretillas u otros v^hiculos desde las depend^ncia^ de
donde se extrae.

^.° 5ituarla a menor altura de la del fondo dc los pozos de
agua potable, y alejada de ^stos, con objeto de evitar se con-
tamine la bebida.

j.^ I;legir un emplazamiento relativamente a las habita-
ciones de la finca, que impida que el viento que más domine
en la localidad enf le contra ^stas ]as emanaciones del ester-
colero.

6." .^sentarlc sobre un suelo impermeable, para e^-itlr p^r-
didas de principios solubles por infiltración.

;.' 'I'ener calculada la capacidad conveniente a las cendi-
ciones de la explotación.
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^.° Emplear los materiales más idóneos.
g.° Preservar a la masa de estiércol de la evaporación.
lo. .Asegurar el riego de ella con las aguas procedentes del

mismo estiércol.

E1 cálculo de la capacidad de la construcción se puede de-
terminar por los siguientes datos:

Cautidad de estiércol prodrecida arzrcalrrzerzte por cabewa,

erepresada erz torzeladas n:étricas.

CL ^SE

^DI: A\[^fALES
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^^^
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cv
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Adminieu•a-

ciGn de talleres

y dominios
de

Fuy-de-D^ime.

^"aca lechera ...... 11 1 ^1 »
^'aca en cebo (gana-

do dc carne), . . . . . » » 12,15
Buey sometido a en-
gordc........... 25 » 'L1,9 a 21,8

Bucy de trabajo.... 11 s,.> 10,58 a 7,66

Caballo de tiro . . . . . 9 8,5
Cabeza de ganado la-

nar ............. O,G 0,3 »

Ccrdo ............. 1,^ 2 »

Granja

de Palencia.

»

»

»
19,1 dcl peso

^-ivo......
17,1íd......

25,6íd......
31,Síd......

I) atnti
deduoidos

de !a o^gen-
da Agrícola
de Suruan.

8a lli
Sa10

U,^ a 0,8
0,8 a 1,''

La cantidad de abono orgánico producido por las aves de
corral es pequeña, y se evalua, por pico, en lo siguiente, al
año:

Yaloma o pichón... 2 a 3 kiloo^ramos.
Gallina o pollo.. ... 5 a 6 -
Pato .............. S a 10 -
Ganso u ocei....... 10 a 13 -

\ada tienen de particular las diferencias encontradas en el
cuadro anterior, según los experimentadores: el régimen de
alimentación y la mayor o menor abundancia de cama puesta
aI ganado (que se incluye en las cifras precedentes) hacen va-
riar la cantidad del estiércol producido por cabeza de ganado,
cuyo peso vivo también es variable.

Conocido el peso del estiércol fresco producido por cabeza
de ganado, se cubicará el volumen que representa, teniendo
presente que un metro cúbico de estiércol fresco de cuadra
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suefe pesar 30^ kilogramos (1), un metro cúbico de esti^rcol
fresco de establo equivale a^}oo kilol;ramos (a) y que el prome-
dio de peso del metro cúbico de esti^rcol laeclao es de 55o kilo-
^ramos.

Con todos estos antecedente^ no basta par-a calcular las di-
mension^s del estercolero. No debe olvidar, quien lo proyec-
te. el conocimiento de la manera de explotarse la (^nca, que
motiva mayor o menor permanencia del estií^rcol en montón:
es deeir, para hablar con toda claridad: t^ay que conocer el
dato de cuánto tiempo ha de tardar en emplearse el conteni-
do del e-stercolero, si se practica una sola extracció q anual o
se reparte en varias veces, e q cuyo caso se reduce el tamaño,
y siemprc hay que calcular las dimensiones con arrcg-lo a la
cantidad máxima de estiércol que se tenga que reunir.

['or último, se tendrá presente el dato de la altura del mon-
tón: el esti^rcol se debe cooservar en montones lo más altos
posible (y comprimido por capas o pisos), pero haciendo
compatible su elevación con la fácil carga y descar^a de los
car^os. L'no y medio o dos metros es una altura corriente-
mente adoptada, aunque en estercoleros tan bien atendidos
como los de la Escuela de Grignon (Francial, cita D^1. Dí;herain
que alcanza tres metros el alto del montón perFectan^eute ela-
borado. \'o vemos inconveniente en darle esta altura en los
sitios en que se establezca en desmonte el estercolero.

Itesumiendo lo dicho y concretando e q números prácticos
la superricie que conviene dar al estercolero, es la si^;^uiente,
en m^tros cuadrados:

st t•i. aio^rb;c rtr^i•: nr ;ti.rrtia

1'or cahnllo n bue}^ di^ uabaio. I

Yor huc ^- c n ^ebo . . . . . . . . . . . .

I'or caca Iccltcra . . . . . . . . . . . .

P^r ^Sci^9^_^ .. . . . . . .. . . . .. . . ...
Porsuidn ....................

I

! iucirus. ^ j mctYU.,

-- ^. ^^- ^ ---- --

1:i,33 a 16,^6I ] lt a 12,5 ^ b,GG rt 8,33
'?5,33a33,3'?! ]9 a °^> I 12,6 n ]6,66
13,;3 a 3u 10 n 15 ^ 6,66 ^ IiJ
U,66 a 1,32'^ 0,5 a 1 11,33 ^ il^fi6
1,32 a 1,981i 1 ,t 1,5 0,6b a 1

l^ na observación importantísima es la de no olvidar el tiem-
po que el ganado permanece fuera de su alojamiento, para
descontar proporcionalmente la cantidad de estiércol Ilevada
al ^stercolero. Ejemplo: si se trata de ganado vacuno que en
otoño e invierno est^ en estabulación y el resto del ai^o salga,

^ 1, tiin mezcla de camas; pesa m.ís cuando estas se cmpapan dc líquidos.
^'_'; Cmm^ comprcndida.
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durante el dia, del ^stablo, la cantidad de estiércol llevada al
estercolero se reducirá';Y^'/,='!4 por los ^>'ízs que en el ve-
rano y primavera está Yuera del establo; ya que en dichas^
estaciones sólo lo habita por la noche (r).

Como lo general es que el estiércol se reparta en dos veces
por año, en otoño y primavera, conviene siempre disponerlo
en dos montones, uno del estiércol hecho y otro para el fresco.

^' para completar cuanto se refiere a dimensrones, con-
signaremos las que las letrinas o pozos para recoger las aguas
sucras,y orinas (lo que, con galicismo comodista, se ha dado
en llamar picrin^ debe tener:

^imensiones por cabnllo.... l a 1'/, m.'
Idem ror vacuno . . . . . . . . . . . 3 a ^ '/2 - (vaca lechera o bucy cn ceboj.
Idem por hiiey de trabaio.. .. 1 -
ldem por ccrdo ............. '/ -:
tdem por o^ino ............. il,l a 0,`L -

La eantidad de lluvia que cae en la cisterna es menor que
la ^vaporada. .

F?I piso del estercolero debe estar bien apisonado, para ha-
cerle impermeable. Basta para esto con apelmazar fuertemen-
te la arcilla allí donde el suelo sea de tal condición. En caso
contrario, habrá que enlosar el suelo, ora con piedras unidas
por cemento hidráulico (o simplemente con arcilla, pues ios
â ugos del estiércol atacan más o menos a los morteros), bien
con ladrillos colocados de plano, con preferencia a la guija y
materiales pequei^os, que ofrecen muchas fisuras, por las que
pueden ocurrrr infiltraciones. EI asfalto y el solado de grani-
to-asfalto, muy cuidadosamente preparados para impedir «se
cuarteen» por las grietas, son también recomendables, pero
menos, por su elevado coste. En resumen: empedrado con
grandes piedras, donde éstas abunden, el firme de arcilla para
terrenos de esta naturaleza, y si no, el enladrillado, son los.
tres pavimentos que más frecuentemente cabe elegir en la
práctica.

Respecto al material de que se construyan lo ŝ muros cir-
cundantes, caso de haberlos, cualquier fábrica es buena; pero
en la mayoría de los casos no son necesarios tales muros, sal-
vo cuando se trata de climas muy cálidos, y entonces, por
preservar lateralmente el montón, se construyen muros que
impidan o atenúen la evaporación.

:lcabaremos este decálogo de preceptos para la buena cons-
trucción de estercoleros hablando de la manera de disponer-

(lj ^Iiís precisión sería empirismo tan disparatado, como todo ]o que
peca de teórico, y a fnerza de hipótesis, resnlta bufo.
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los para que se pueda regar bien la masa que almacenen. En
el centro, o a uno de los lados, se dispodrá siempre un pozo
o letrina, destinado a recoger los líquidos que escurran, y con
los cuales se regará incesante y homogéneamente el montón.
1'ara esto se elevan por medio de bombas, al hablar de las
^uales dice nuestro insigne maestro el Ingeniero agrónomo
D. jos^ Cascón lo sig^uiente (i), que extractamos:

«Las Casas anunciadoras de maquinaria agrícola ofrecen
diferentes clases de bombas para estos usos, y hasta el día no
^onocemos ninguna que resista mucho tiempo a la acción co-
rrosiva de estos líquidos, por lo que convienc que scan muy
baratas, para poderlas sustituír con frecuencia, y si no, va-
lerse del cigtieñal o la polea, cadena y cubo. La distribución
del agua en la masa del estiércol tampoco es cosa fácil, dado
lo poroso de ^ste, por lo cual, en Catalui7a se cubren les es-
tercoleros con una capa de corteza usada de tenerías, y en
^•sta se tr•azan regueritas, por las que discurren los líquidos,
variando a cada riego tales surcos, para el mejor reparto. "I•a-
blones y ^analones viejos pueden cmplcarsr de manera se-
mejante.»

Conocidas ya de una manera ^;cneral las normas genera-
l^s que en la construcción de estercoleros deben procurarse,
reseñamos a seguida distintos tipos con una crítica breve, y
dejando al bue q criterio del lector, en cada caso particular, la
elección de uno u otro de estos modelos a que pueden refe-
rirse todas las construcciones destinadas a almacenar, con-
s^rvar y elaborar, en las mejores condiciones técnicas, higié-
nicas y económicas, el estiércol.

f'latajnrmas.-Consisten en un área resistente e impermea-
ble establecida al nivel del suelo
y formada por planos inclinados -- --- --

_ ^_^ ^_ _ ,_ ^ - - --^
^ r^^ I I /

dos, y viceversa, es decir, forman- I
do super•ficie cóncava o convexa,
la cual debe estar un poco más
alta que el terreno, para que las
^rguas pluviales no se mezclen al
purín.

I?n las plataformas convexas,
rl líquido dcl riego escurre del
centro a los lados en donde cae, Fi^ul•^ 1.
cn regueras circundantes poco
profundas, que lo llevan hacia el pozo del purín ( ĥ guras r y a).

I l) EI esiic"^"col _y IR ^Zirrze:atrtció^a aieiiiial, p.5^inn 98.
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Como cn esta forma hay reguero alrededor, no pueden
llegar los carros hasta el montón.

La forma cóncava, de la que la

}^s,^^.^^ z.

figura ^ represcnta la plan-

Tanto en estas plataformas como en
los ángulos para mejor conservación
escapes por las rendijas.

ias
dcl

Ofrecen las plataformas las ventajas
excavación y que se descargan
bien; pero es menester, en cambio,
gran cuidado en menudear más
los ricgos que en las fosas, por las
razones que, al tratar de éstas, ve•
remos; así es que necesitan un
hombre encargado exclusivamen-
te de este servicio, y si el pa_s es cáli-
do y seco, no se conserva muy bien
el esti^rcol. Van circundadas las
plataformas de un murete de con-
tención, y se defienden del golpe
de los carros por topes o rollizos.

ta, es mejor para
evitar este inconve-
niente: las regueras
van en el centro, y
son algo más pro-
fundas, por ser más
corto su recorrido:
pueden disponerse.
tanto en ella como
en la anterior, dos
o cuatro montones
con esti^rcol en di-
ferentcs grados de
descomposición , y
con un solo pozo co-
míin, que se coloca
^n A, si son dos los
montones, y en B,
si son cuatro: con
esto se consigue te-
ner u q montón lae-
clao, mientras el otro
sc está fabricando.

fosas, se redondean
estercolero, evitando

dc no tener gastos de

Ñ 1^llP& :i.

Fosas de estiércol (ĥg•. q.)-Son cavidades, ya de forma de
prisma triangular, ora úe dos prismas triangulares unidos por
sus caras menores o verticales, bien sea, por último, de pirá-
mide cuadrangular invertida de r ó i,5 metros de profundi-
dad, con tres paredes verticales, que sobresalen del suelo unos
3o a 5o centímetros. El fondo está inclinado (S a ro pt^r ro^i
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hacia una fosa de purín, y un poco más alto que ^ste en su
monor cota. •I'oda la construcción es de mampostería hidráu-
lica y arcilla, y se dispone en rampa al cuarto lado o pared,
para el acceso de los carros.

5e pueden disponer dos fosas,en prolon^ación una de otra,
con una fo4a dr purín común, con lo cual puede tener un
montón fabricado y el otro en preparación. También esta
misma ciisposición, con la fosa del purín separada a un lado
y ofreciendo la forma curvada, puede facilitar el acceso de los
carro4. Por último, ]a disposición de colocar la fosa sobre el
pozŭ del estiércol líquido (algo de lo que se hace en Flande^^
puecte economizar su-
perĥ cie: pero a costa de
profundidad, es más ca-
ra por lo ^eneral, difíc:il
de car^•ar y descar^ar, y
más peligrosa para el
obrero, que puede caer
a ,-ran profundidad, si

i d l l tl fa p a a orma ^e p so e
no está bien dispuesto. ^

^Se atribuyen <t las
fosas las ventajas de pri- P^
var a !a superĥcie lateral ^^
del montón de la aceión
del aire, que lo deseca-
ría; pero, en cambio, los
gastos del vaciado y
transporte de tierra son

Fi;;ttra i.

^

grandes, así comr, la mampostería yue contiene las partes cir-
cundantes del terreno, v el servicio es dificultoso.

linicamente en los países cálidos y secos puedenconvenir,
para evitar la acción desecante del aire fineseta central y es-
tepas de _^ra^ón y de la 1'Iancha, ^lndalucía, Extremadura }'
en _-^frica).

Se puede juzgar del coste de una fosa de estiércol por el
presupuesto, que a continuación extractamos, de una, pro-
yectada por el que suscribe, debiendo advertirse que es de
la^ más costosas:

Para ;o^ 'hm. dc estiórcol hecho, que ocupan qiz m.s, se dis-
pone una fosa dc forma de cono rebajado (como si dij^semos,
de pantalla puesta al rev ĉs), de prolundidad de un metro bajo
el terreno, permitiendo dar dos metros de altura al montón
con fácil car^a y descarga. Circunda a esta fosa un muro de
mampostería ordinaria, y en el suelo se forma un rebajo alre-
dedor, para que escurran las aguas del riego del esti^rcol. El
diámetro de la construcción (se hace de sección circularl (i)

(1) Se supo^ie cl cns^^ de uinno de oUr1 blrata ^- in^terial czro, y eii-



10

Ps dc nuev^ metros. IIe aquí el resumen de] presupuesto:
Explanación general de _^56 m.", a i,^5 Pesetas la ueidad,

>^I5,6Ú pesetas.
lZelleno de cascote y tierra arcillosa, formando pendiente

deI exterior al centro, 6i,q{ pesetas.
F_mpedrado, a r5 pesetas el metro cuadrado, 3. ^^o pesetas.
Fábrica de mampostería en el muro del contorno, z^,^qm.3,

a ^^ } pesetas metro cúbico, 60^ pesetas.
Revestido exterior de arcilla, .}i pesetas.
"f•otal, ^.^35,0^ pesetas.
Esta construcción tiene en el centro un pequcño pozo para

las aguas que, mediante una bomba portátil, pueden elevar-
se sobre el montón para mantener bien la fermentación.

L:stercoleros cz^bierlos.-E q muchas ocasiones conviene dis-
poner el estiércol bajo cobertizo, con alguno de los fines si-
guientes:

cc) Para evitar el lavado y arrastre por las ]luvias de prin-
cipios fertilizantes, y que q o se rebaje mucho la temperatura,
para que las fermentaciones puedan verificarse; sin embargo,
no pasando la cantidad de agua llovida anualmente de ;o a
ho centímetros, no hay peligro en que el estercolero esté al
descubierto: solamente en la zona cantábrica podía, desde
este punto de vista, preocupar;

1^) Con el fin de impedir la acción abrasadora de los rayos
solares, esta consideración reviste ya mayor importancia en
los climas cálidos, y hablando de nuestro país, principalmen-
te en la meseta central y reg^ión meridional; igualmente el dis-
poner de abrigos, en dirección de los vientos cálidos y secos,.
es de mucha importancia. La acción del Sahara hace, en efecto,
que los vientos que de allí proceden retarden la saturación de
nuestra atmósfera, desfavoreciendo la producción de lluvias:
son vientos verdaderamente cáusticos, que secan el estiércol;

c} Impedir las pérdidas por evaporación, que son conside-
rables en muchas ocasiones.

I'ara proteger el estiércol del sol y de las lluvias, se cubre
]a construcción con una techumbre de los materiales que se
tengan más a mano y sean muy baratos: tablas viejas con
tierra y brea, esterijos, etc., pueden utilizarse. Como durade-
ro, y que se presta a cambiar de servicio, es recomendable el
cai^izo alambrado. "fomamos algunas notas de este material
del catálogo de la Casa Rivi^re, de Barcelona:

«El cañizo alambrado consiste en un tejido de alambre
combinado con cañas. EI alambre da la fueraa; la caña. la ba-
ratura, presentando un conjunto ligero y de mucha resisten-
cia, que se présta a numerosas aplicaciones.

»"hratándose de sombrajos provisionales, la instalación del

to3^ces conviene ecoi^omizar fúbrica, por lo que se busca cn la secciGn cir-
eiilar cl menor perímetro.
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cañizo alambrado es rápida y sencillísima. Unos alambres dca-
gados, tendidos entre dos árboles, o de una grapa a un poste,
colocados donde interese, cuestan poco de poner y poco de
quitar, cuando ya no se precisa la protección de aquel lugar
y deba trasladarse a otro. Estos alambres servirán de sostén
al cañizo, que podrá a ĥ anzarse con ataduras de alambre del-
gado, si la instalación ha de ser algo duradera. Cuando ter-
mine el verano, se guarda para el año siguiente; dura así mu-
chos años, y resulta un gasto de pocos céntimos por metro
cuadrado cada verano.»

Caso de utilizar otra techumbre cualquiera como más ba-
rata o más permanente, se dispondrán en las cuatro esquinas
del estercolero sendos postes de madera o pilares de cuatro
metros de alto y carbonizados en su punta, que se hunde
bajo tierra, para preservarlos de la podredumbre. La sección
de estos sostenes de la cubicrta puede ser dc io a r5 centíme-
tros de lado.

Los aleros del tejado sobresaldrán bastante de los postes,
para que las aguas pluviales escw^ran fuera de los canalillos
o regatos que circundan al estercolero.

Cuando se establece el estercolero adosado a las depen-
dencias del ganado (lo cual no es recomendablc en buenos
principios de sanidad pecuaria), para economizar los gastos
de limpieza y transporte, le sirve de cobertizo el mismo teja-
do de esas viviendas zoot^cnicas, volado sobrc el estercolero.

Un modelo verdaderamentc recomendable de estercolero
cubierto es el representado por ]a figura 5. ] le aquí, somera-
mente descrita, la manera de construírle:

Sobre el terreno, perfectamente allanado, se replantea un
rectángulo de r^ metros de largo por ocho de ancho, se exca-
va a medio metro de profundicad y se comprime fuertemente
el piso, disponiendo sobre él una capa de r 5 centímetros de
arcrlfa bien apelmazada, con una ligera pendiente del centro
a los lados.

Para ello, se unen diagonalmente por bramantes tensos
las esquinas. A1 punto en que se cruzan ambas diagonales o
centros, se le dispondrá el más alto del piso, y desde él a los
regueros laterales de que luego hablaremos, formará el pavi-
mento una pirámide de base cuadrangular y altura de ao cen-
tímetros. Alr^dedor de ]a explanación se abren unos canali-
llos, perfectamente apisonados, de zo centímetros, en todas las
dimensiones, y con una ligera pendiente hacia la letrina (que
en el grabado está delante), que tendrá la cabida convenien-
temente de ducida de los datos que diremos luego.

En toda la orilla de la plataforma, o sea bordeando exca-
vación y regatos, se clavan cañas o postes. para formar la em-
palizada que retenga el montón de estiércol. Un metro, o poco
menos, de alto, y una separación, entre caña ŝ , de qo centíme-
tros, son las proporciones recomendables.
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Fslercoleros-ca^er7s.--En la provincia de Santander, y^ en la
finca que en Los Corrales.posee el afamado agricultor Sr. Qui-
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jano, hemos visto Ia mejor disposición para estercolero desde
el punto de vista de dotar a su fabricación de las mejores con-
diciones. Sencillamente, eL fiemo va a parar a una cueva de
fermentación situada debajo de los establos, y se reguia den-
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tro de esta cueva la marcha de la fabricación como en cual-
quier industria similar. Trampas o cierres herm^ticos sirvea

^x _--^ - --- ^

n ,:,

irch^^^^^ ;.

para la descarga de la basura y para asegurar el servicio y la
higiene. Este sistema sólo es de imitar en explotacior.es «mo-
deloi^ y para muy importante población ganadera.
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latercoleros sérticos.-Como la mosca se desarrolla mucho
en los estercoleros, conviene tomar medidas contra el des-
arrollo de este insecto, principalmente en países calurosos.

:^ esta razón obedece la construcción de estercoleros con
tanques antisépticos que pasamos a describir. Su fundamen-
to es muy sencillo, basándose en que la mosca pasa, antes de
ser tal, en su biología, por los estados de huevo, larva y r:^^z.
Entre estos dos últimos citados momentos, o sea antes de
metamorfosear a pupa, las larvas tiencn una propensión a
emigrar desde et montón del esti^rcol hacia el suelo.

Aprovechando esta circustancizj, se han dispuesto esterco-
leros (tig. 6) sencillamente formados por un estanquecillo de
cemento, e q el cual se recogen las a^uas sucias o^r^ri^t, y so-
bre el cual descansa un emparrillado o bastidor, formado de
listones de madera, que, rodeado de una empalizada y apo-
yando sus patas en el estanque, constituye el píso del ester-
colero situado sobre este depósito, que es el ahogadero de las
larvas al descender al suelo antes de llegar a pupas. Un qo por
^oo de larvas perecen así.

Este modelo, sencillísimamente resei^ado, es susceptible
de perfeccionarse de la manera siKuiente:

La planta del estercolero (tig. ^) se divide en tres partes:
un pasillo central, A13 (que sirve de entrada v salida de veh.í-
culos), y dos plataformas, P, P, a derecha e iiquierda de ^^ste,
id^nticas y destinadas a recibir los montones de estiércol.
Cada plataforma se subdivide en dos trozos: la verdadera pla-
taforma, P, y el estanque s^ptico, ' I', situado ^^ o centímetros
más bajo que ésta, que tiene una li^era pendiente hacia dicho
pozo de letrina, para que escurran a ^1 los líquidos en que ha
de ahocarse la larva de la mosca. EI muro m^a del tanque es
tres ccntímetros más bajo que los otros dcl mismo, para que
se viertan a él las a^uas, y los dos muros ^^ serán aún más
bajos e q dos centímetros, para que cai;^•an, al llenarle, al po-
zuelo de purín C), cubierto con t<iblones, para no impedir el
tránsito, desde donde se elevará é ste para el riego del estitr-
^ol por una úomba. Sobre el tanque sc: situará la trampa o
emparrillado de que antes se ha hablado (y que se ve en la
planta de la tig^ura ĵ sólo en el tanque de arriba de la mismaj.

1_as acotaciones y cortes de dicha fi^•ura completan la des-
cripción dc este estercolero perfeccionado con aho^adero de
mosca, qi^e puede ser cubierto con techumbre, como es co-
rriente, ya que los países en que se recomienda el exterminio
del insecto suelen ser cálidos, y, por tanto, conviene prote^er
del ardor solar al montón de esti^rcol.

1^'osas ^te esli^rcoG lí juido ^ letri^ias.-En toda construcción
de estercolero, y para el riego del montón, es nccesario dispo-
ner conti^•uo a ^ste el pozo para las aguas sucias que escurren
a ^I por re^•atos o tubería de barro, y cuyo pozo se debe tapar
con rejilla metálica.
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La forma de esta fosa es cilíndrica o prismática, con ángu-
los curváceos de o,^o a o,^^ metros de radio de largo. La pro-
fundidad no debe pasar de cuatro metros.

Cuando el diámetro de la sección no pasa de a,5 a 3 me-
tros, lo mejor es cubrir la fosa con una bóveda esférica de en-
tramado o cemento armado, teniendo por clave un bastidor
metálico a modo de ventana, que soporta una bomba, para
elevar el purín un metro por cima del estiércol y regarle. La
cisterna o fosa puede ser de mampostería' hidráulica, ladrillo
o cemento. Las fosas pueden tener un tubo de aireación que
favorezca la ventilación.

La bomba debe dejar caer el líquido sobre el estiércol bajo
forma de lluvia.

En cuanto a la forma de las fosas, la más económica sería
la de un cilindro de altura igual al diámetro; sin embargo, el
coste de la mano de obra y la profundidad excesiva que pue-
de resultar ocasionaría a veces grandes gastos, y decidirá por
formas prismáticas u otras.

Canalización del pii^^in.-Desde los establos y demás depen-
dencias zootécnicas hasta los pozos se conducen los estiérco-
les líquidos por tubos, que no pueden ser metálicos, por ser
caros, oxidarse fácilmente, y en ocasiones, por corroerse, por
los ácidos que contienen los líquidos; se preferirán las tube-
rías cerámicas que no sean muy porosas, para evitar infiltra-
ciones, conviniendo que la cara exterior fuese vidriada; en las
juntas de unos tubos con otros se adoptarán las debidas pre-
cauciones, para que no se escape por ellas el purín.

EI diámetro de la tubería está comprendido, por regla ge-
neral, entre lo y lh centímetros. La pendiente conviene que
sea lo mayor posible, para obtener un mejor y más rápido
desagiie.

^o conviene que existan codos bruscos, ni horizontal ni
verticalmente: para conseguir esto, y dado el que el terreno
puede presentar inflexiones o líneas de cambio de pendiente,
se colocarán en estos puntos piezas acodadas por arcos de
gran radio, nunca inferior a ao centímetros, y provistas de
un registro de inspección o limpieza.

La profundidad a que debe quedar enterrada la tubería
viene a ser de jo centímetros, para que no quede al descu-
bierto y no sufra trepidaciones, que ponen en peligro su can-
servación; más profunda, ocasiona gastos supcrfluos de exca-
vación; téngase presente que la pendiente mínima ha de ser
de o,0_>5 a o,o^ por metro.

Para evitar el paso a la canalización de materias sólidas
que pudiesen obstruírla, se tiene el cuidado de poner rejillas
zn la cabeza del desag^ie.

Sobrinos de la Snc. de M, Minuesa de los Ríos, Miguel Servet, 13.-Teléf. M-Bbl.


